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El modelo académico
norteamericano

James Axtell es profesor de histo-
ria en la prestigiosa universidad
norteamericana William and Mary
en el estado de Virginia. Este libro
es una recopilación de ensayos en
los que el autor mezcla sus propias
vivencias como estudiante, docen-
te e investigador con discusiones
sobre el medio académico norte-
americano.

Axtell señala cómo algunos
sectores -generalmente de dere-
cha- en los Estados Unidos criti-
can a los profesores universitarios
argumentando que "ganan mucho
y trabajan poco", Estos ataques,
además de injustos, se basan en la
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ignorancia del medio académico.
Axtell sostiene que el sistema uni-
versitario norteamericano además
de extenso, diverso y de alta cali-
dad, tiene un profesorado bastante
preparado y comprometido con la
enseñanza y la investigación.

El autor muestra en detalle las
múltiples tareas académicas de un
profesor universitario en los Esta-
dos Unidos. Axtell demuestra la
falsedad de algunos supuestos in-
dicadores de "eficiencia" utilizados
por los no académicos para juzgar
a las universidades. Para contras-
tar, Axtell advierte cómo estudios
del Departamento de Educación
comprueban que el profesor univer-
sitario norteamericano labora en
promedio cincuenta y tres horas a
la semana, muy por encima de la
jornada laboral normal de cuarenta
horas por la que se rige el resto de
la población. El trabajo del profe-
sor se distribuye en enseñanza y
preparación de clases (el compo-
nente más importante, al que se
dedica en promedio 57% del tiem-
po), investigación, asesoría de te-
sis y tutorías, relaciones con la
comunidad y, por último, trabajo
administrativo y de comités (a esto
se dedica sólo 13%).

Axtell analiza la importancia
de la investigación en la formación
de un académico y su permanente
contacto -incluso después de jubi-
lado- con el avance del conoci-
miento. Quien investiga también
se autolegitima como profesor y
está en la punta del conocimiento.
Además, la investigación expone
al académico al juicio de sus pa-
res. De ahí que Axtell critica la di-
cotomía entre la investigación y la
enseñanza.

El autor enfatiza el papel clave
de la universidad en desarrollar
capacidades y conocimiento sobre
otras culturas, grupos étnicos, cIa-
ses sociales. Resalta el valor de
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una formación dentro de los pará-
metros de una educación integral.

Axtell describe los college-
towns norteamericanos, centena-
res de ciudades pequeñas y pue-
blos que giran alrededor de la
existencia de una universidad. Se-
ñala su riqueza cultural y deporti-
va, el ambiente académico y sus
excelentes bibliotecas.

Axtell también comenta los lar-
gos períodos de "vacaciones" de
los que gozan los profesores uni-
versitarios. Recuerda cómo las
"vacaciones académicas" gene-
ralmente están orientadas a inves-
tigar, a leer sobre diferentes temá-
ticas, aprender cosas nuevas, y a
escribir y publicar.

El autor cuenta sus activida-
des extracurriculares: como et-
nohistoriador, ha sido asesor de
museos en temas relacionados
con los indígenas norteamerica-
nos. Ha sido conferencista para
públicos no académicos y ha parti-
cipado en la preparación de docu-
mentales para la televisión. Estas
actividades le permiten extender la
docencia y la investigación a un
público más amplio. Además, ha
participado como "testigo histórico"
en una demanda de indígenas de
Nueva Inglaterra para recuperar
parte de sus tierras; llama aquí la
atención el papel del académico al
no ser un sirviente del poder, como
desafortunadamente se ha vuelto
tan común en el medio colombiano.

En resumen, este libro es una
celebración de los placeres del
mundo académico, tal como se se-
ñala en el subtítulo. Es un excelen-
te retrato del prototipo de
académico que goza su trabajo,
lo hace con responsabilidad,
aprende, investiga y publica duran-
te toda su vida.

* * *

La mala copia
santafereña

Tal como dice la nota biográfica en
su libro, Francisco Pizano de Bri-
gard es arquitecto y ha sido deca-
no, rector y presidente del Consejo
Directivo de la Universidad de los
Andes. Además es miembro de
juntas directivas de instituciones
en el sector financiero y criador de
ganado Holstein.

Pizano es muy crítico de la
noción del "conocimiento útil" y la
excesiva profesionalización y espe-
cialización en los pregrados en Co-
lombia. Según él, al concentrarse
en el "conocimiento útil" la univer-
sidad pierde de vista dos pilares
esenciales de la educación supe-
rior: la transmisión de la cultura y
la formación del estudiante. La for-
mación especializada produce una
"mente unidireccional" que a su
vez es "simplista, estrecha y re-
duccionista" .

Para Pizano es "imprescindi-
ble que los departamentos de filo-
sofía, de literatura, de historia, de
lenguas, de bellas artes, de cien-
cias sociales ... alcancen el mismo
nivel de desarrollo que tienen las
ciencias, la ingeniería, la economía,
o el derecho". Pizano quiere repli-
car el core program (programa de
formación integral) del pregrado de
la Universidad de Harvard. Desea
que la elite colombiana tenga en
sus universidades una formación
integral.

Es importante su reivindica-
ción del pregrado, cuando para
muchos en Colombia lo importante
son los posgrados ya que éstos
producen recursos económicos.

Pizano también sostiene que
hay una "crisis en la conciencia
moral" en el país. Nos presenta
entonces una visión orgánica y
nostálgica: "Pero hoy día la brecha
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entre la voluntad y la conciencia,
entre la ley y la conducta, es tan
grande que están prevaleciendo
las fuerzas disolventes sobre los
nexos comunes y la agresiva exal-
tación del individuo sobre la so-
ciedad"; idealiza el pasado y escribe
sobre "la degradación de la política";
y concluye que "el proceso educati-
vo en gran parte ha abandonado el
tema de la educación moral".

Recomienda que la enseñan-
za universitaria debe "incluir ... la
experiencia religiosa". Y agrega,
"es evidente que sin esa capaci-
dad de integrar los valores religio-
sos a las grandes corrientes que
actúan sobre la historia, toda expli-
cación es arbitraria [...] Nosotros
no podemos contemplar nuestro
destino sino sujetos a Dios, dentro
de un marco de justicia y a través
de un esquema de responsabilidad
y libertad".

Así sus interesantes críticas a
la educación "útil" o "práctica" de-
sembocan infortunadamente en
su idealización de un pasado, que
los historiadores sabemos es me-
nos amable y "moral" que lo que
Pizano quiere suponer. Además,
creemos que se puede tener una
ética secular y cívica sin necesi-
dad de acudir a la religión tal como
él recomienda.

Pizano busca copiar el pregra-
do norteamericano en universida-
des de elite en Colombia. Sin
embargo, para lograr esto hacen
falta excelentes bibliotecas y un
profesorado de alta calidad, esta-
ble, y con períodos sabáticos para
investigar. Además, el mundo aca-
démico norteamericano se ha de-
sarrollado en una sociedad liberal
donde el profesorado tiene un alto
grado de autonomía, libertad de
pensamiento, y pueden expresar
sus inquietudes académicas y polí-
ticas sin temor a las represalias. Y

estos valores tienen serias limita-
ciones en las universidades colom-
bianas, especialmente en las
privadas. Cierto tipo de valores se-
ñoriales santafereños pueden ser
muy apropiados para criar ganado,
mas no para hacer academia.

* * *

La triste realidad
nacional

El libro de la periodista Constanza
Cubillos Reyes presenta un pano-
rama desolador del ámbito uni-
versitario colombiano. La autora
plantea un fuerte enjuiciamiento a la
proliferación de universidades en
Colombia durante los últimos años.

Las principales fuentes del li-
bro son entrevistas, y documentos
oficiales; la autora consiguió estos
últimos con gran paciencia teniendo
que interponer el derecho de peti-
ción que garantiza la Constitución
Política de Colombia.

Cubillos recuerda cómo en los
últimos años varios países latino-
americanos aumentaron la matrí-
cula universitaria ensanchando las
instituciones públicas ya existen-
tes. En contraste, en Colombia se
han creado multitud de universida-
des privadas para satisfacer la de-
manda creciente. De esta forma, el
gasto en educación como porcen-
taje del Producto Interno Bruto en
Colombia es más bajo que lo que se
dedica en países de igual e incluso
menor desarrollo económico. Tene-
mos entonces una frustrante con-
tradicción entre el discurso retórico
de internacionalización y competi-
tividad, y el desinterés por la edu-
cación de calidad en nuestro país.

La autora resalta la mentali-
dad miope y de corto plazo que
rige al sector educativo. En el Mi-
nisterio de Educación se improvisa
generalmente a cualquier político,

quien no dura mucho en el cargo.
Las críticas de la autora se dirigen
tanto contra el Ministerio de Edu-
cación como contra el Instituto Co-
lombiano para el Fomento de la
Educación Superior, ICFES, y el
Consejo Nacional de Acreditación.

También destaca la prolifera-
ción de programas nocturnos y a
distancia. También critica a las ins-
tituciones de "tiza, tablero y len-
gua", concentradas en las carreras
de administración, derecho, licen-
ciaturas en educación y hasta en
las carreras técnicas en el área de
la salud.

Señala cómo muchas universi-
dades que pese a ser legalmente
consideradas como entidades sin
ánimo de lucro (y no pagar im-
puestos) se han convertido en ne-
gocios altamente rentables. Dentro
de este modelo empresarial tene-
mos una explosión de programas
de posgrado, en particular espe-
cializaciones, en los que se repiten
los mismos programas de pregra-
do. Muchos de estos posgrados
son de tiempo parcial, a distancia
y semipresencial.

Con ironía, la autora afirma
que hay universidades que invier-
ten más en las cafeterías que en
las bibliotecas, ya que las primeras
son más rentables.

Los casos más aberrantes de
"universidades" que señala la au-
tora son la Corporación de Educa-
ción Superior del Trabajo
(conocida como la Universidad del
Trabajo) donde su dueño, un cono-
cido político, presionaba indebida-
mente a sus estudiantes para que
le hicieran trabajo proselitista, y la
Fundación Universitaria Manuela
Beltrán que fue creada como la
Fundación Educativa de Estudios
Superiores por un reconocido capo
del narcotráfico.
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La autora subraya cómo se
"lavan" los títulos de pregrado en
instituciones de "dudosa calidad"
con un posgrado en una universi-
dad "de prestigio". Aquí nos pre-
guntamos: ¿prestigio de qué?,
¿cómo es posible que alguien que
sólo pudo conseguir un pregrado
en una universidad de "dudosa ca-
lidad" logre entonces conseguir un
posgrado en una universidad su-
puestamente "prestigiosa"?

La autora también advierte so-
bre la nueva moda de establecer
programas de doctorado en sand-
wich con universidades extranje-
ras, mientras que la universidad
local ni siquiera tiene suficientes
profesores que cuenten con docto-
rado.

Señala cómo muchos profeso-
res de universidades públicas,
muy críticos del establecimiento
hace algunos años, han utilizado
la universidad como trampolín
para trabajar en las esferas del po-
der estatal mientras mantienen su
cupo en la universidad durante
años sin que ésta pueda contratar
nuevos académicos. Menciona
también que profesores de tiempo
completo de las universidades pú-
blicas subsidian a la universidad
privada trabajando horas extras y
mal remuneradas en estos últimos
establecimientos.

La autora critica el criterio sim-
plista que utiliza el gobierno para
medir la eficiencia de las universi-
dades públicas como si éstas fue-
sen fábricas. Medir el costo por
estudiante no toma en conside-
ración los dineros invertidos en bi-
bliotecas, investigación y laborato-
rios, ni el mantenimiento de nume-
rosas disciplinas que, a pesar de
su importancia científica y cultural,
no son ofrecidas por las universi-
dades privadas por no ser econó-
micamente rentables.
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Para concluir, habría sido inte-
resante que la autora nos hubiese
ofrecido más comparaciones con
otros sistemas universitarios de
América Latina. Y desafortunada-
mente en varios de los temas que
ella trata, la bibliografía trabajada
presenta vacíos importantes.

Sin embargo, hay que recono-
cer el importante aporte y la valen-
tía de la autora en publicar este
libro en un país donde no se pue-
den llamar las cosas por su nom-
bre, y con nombres propios.

* * *

La supuesta medicina
que termina matando
al paciente

Por último, reseñamos los capítu-
los de los trabajos de Clavija y Co-
Ilins y Lear que tienen que ver con
el tema de la educación superior.

El economista Sergio Clavija
ha sido funcionario del Fondo Mo-
netario Internacional y actualmen-
te es viceministro técnico de
Hacienda en la administración de
Andrés Pastrana.

Clavija señala que un "desba-
lance grave" en el sistema educati-
vo colombiano es que "todavía"
se continúe dedicando entre 15 y
18% del presupuesto educativo a
la educación superior en Colombia
(aunque reconoce que a comien-
zos de esta década la proporción
llegaba a 25%).

Citando un estudio del Banco
Mundial, Clavija sostiene que en
los países menos desarrollados el
retorno social a la educación pri-
maria es 24%, 15% para la educa-
ción secundaria y 11 % en la
educación superior. De ahí que él
recomiende que hay que "restarle
énfasis a la educación superior ba-
sada en dineros públicos", pues,

según él, "este tipo de educación ...
reporta la rentabilidad social más
baja". Para Clavija, los estudiantes
universitarios tienen capacidad de
pagar la universidad y/o endeudar-
se para cubrir estos costos y pagar
las deudas muy rápidamente des-
pués de graduarse.

Recomienda el uso de présta-
mos y vouchers para que los estu-
diantes escojan entre estudiar en
entidades públicas o privadas.
Para responderle a Clavija, tene-
mos nuestras dudas sobre la viabi-
lidad financiera para otorgar estos
préstamos, cuando los organismos
del Estado colombiano están sien-
do incapaces de cubrir siquiera los
compromisos ya adquiridos en tér-
minos de préstamos y becas con
un buen número de estudiantes.

Por último, Clavija señala que
"sería recomendable propender ...
por una expansión de la educación
'vocacional/continuada' y no nece-
sariamente la tendiente a buscar
carreras universitarias de poca va-
lía para el mejoramiento de bie-
nestar de nuestra sociedad:'.

En sus recomendaciones so-
bre cómo reformar y financiar la
educación, Clavija pone repetida-
mente como ejemplo a seguir las
recetas aplicadas en Chile, que no
son otras que las recetas de la
banca internacional.

Concluye Clavija con la peren-
toria advertencia de que "la lucha
ideológica y legal por alterar el sta-
tu qua educativo será larga y dis-
pendiosa".

Lo que se nos presenta como
un texto de "carácter didáctico" se
convierte en un recetario, una car-
tilla de cómo desmontar (no de
cómo reformar) el gasto social en
Colombia.

En su recetario, Clavija ignora
que en los mismos Estados Unidos
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las universidades públicas tienen
85% de la matrícula universitaria 1.

Además, aplicar la receta chilena,
implementada por la dictadura mili-
tar de Augusto Pinochet, tiene sus
inconvenientes, como analizare-
mos a continuación.

Después del sangriento golpe
de Estado, el gobierno militar chi-
leno intervino todo el sistema edu-
cativo desde la primaria hasta la
universidad. Se purgaron las univer-
sidades, se torturaron y "desapare-
cieron" estudiantes y profesores;
por último se recortó el presupues-
to para la educación superior en
una forma radical'.

El "milagro chileno" es exami-
nado en el trabajo de Collins y
l.ear. Sobre las universidades du-
rante el gobierno de Pinochet,
ellos señalan:

"Oficiales militares fueron nom-
brados como rectores de las
universidades ... Los curriculos
también fueron 'saneados', prin-
cipalmente en las ciencias so-
ciales y en [los programas de]
educación. La meta era suprimir
cualquier [disciplina] que anali-
zara la realidad socio-económi-
ca del pais. Las ciencias
sociales, las cuales habian flo-
recido en Chile, se convirtieron
en algo del pasado. Cursos es-
peciales [titulados] Seguridad
Nacional o La Doctrina del Régi-
men Militar fueron agregados a
los currículos y [hechos] obliga-
torios para todos [los estudian-
tes]. El pasado reciente ha sido

1. Véase, por ejemplo, Christopher J.
Lucas, American Higher Education. A
History, St. Martin's Press, Nueva
York, 1994, pp. xiv, 228-229.

2. Véase James H. Street, "The Reality
of Power and the Poverty of Eco-
nomic Doctrine", en James L. Dietz y
James H. Street, compiladores, Latin
America's Economic Development.
Institutionalist and Structuralist Per-
spectives, Lynne Rienner Publishers,
Boulder, 1987, pp. 23-24.

completamente distorsionado o
simplemente omitido.

Las universidades recibieron ór-
denes perentorias para 'autofi-
nanciarse' ... Por tanto, las ma-
trículas fueron aumentadas sig-
nificativamente... Según los
Chicago Boys, los gastos gu-
bernamentales en educación de-
bian favorecer la educación pri-
maria y secundaria, no la
educación universitaria".

El mercado no resolvió el pro-
blema de la educación superior,
aún menos se ocupó de la investi-
gación y la calidad académica.
Agregan Collins y Lear: "Ninguna
de las universidades privadas de-
sarrolla la investigación básica, se-
gún un estudio de 1989 ... Ni hablar
de bibliotecas decentes y laborato-
rios".

En Chile ha habido en los últi-
mos años una explosión en la
creación de universidades priva-
das en las cuales las exigencias
académicas para el ingreso son
mínimas, lo que importa es quié-
nes puedan pagar la matrícula. El
sistema universitario chileno pasó
de ser uno de los mejores del con-
tinente a uno donde predominan
las carreras de "tiza y tablero".

Los fuertes recortes presu-
puestales en el sistema de educa-
ción pública superior en Chile no
fueron acompañados por los prés-
tamos y los vouchers educativos
que se prometían. De hecho, se-
gún Collins y Lear, sólo la tercera
parte de los estudiantes universita-
rios que solicitaban el préstamo
pudieron conseguirlo.

Lo irónico es que si se busca-
ba mejorar el nivel de la educación
primaria a costa de la educación
superior, esto no sucedió: la co-
bertura en primaria se redujo, au-
mentó la deserción escolar, y las
pruebas de exámenes estandari-
zados señalaron puntajes más ba-
jos. Los resultados del "milagro

chileno" para la educación secun-
daria fueron similares.

En conclusión, la receta que
quiere aplicar Clavija a Colombia
fue implementada durante el go-
bierno militar de Pinochet con re-
sultados desastrosos para la
educación chilena. De hecho, al
regresar los civiles al poder, estos
últimos han tratado de reconstruir
las universidades chilenas. Así,
por ejemplo, los aportes del go-
bierno a las universidades públicas
aumentaron en 57% en términos
constantes entre 1990 y 19943.

No nos queda más que con-
cluir que los problemas gravísimos
de la universidad colombiana, la
esquiva búsqueda de adaptarnos a
patrones internacionales de in-
vestigación y docencia no se con-
seguirán aplicando una receta
ortodoxa, simplista e inicua. La vo-
luntad política y los esfuerzos inte-
lectuales deben estar orientados a
reformar el sistema universitario
colombiano, no a destruir lo poco
que tenemos. A su vez, las univer-
sidades públicas colombianas no
deben ser tímidas en mostrar sus
realizaciones y sus contribuciones
a la sociedad, así como tampoco
deben ser temerosas en enfrentar
sus problemas internos -que no
son pocos- para pasar a resolver-
los con determinación.

Eduardo Sáenz Rovner, Ph.D.
Profesor Centro de Estudios

Sociales, CES
Universidad Nacional de

Colombia

3. José Joaquin Brunner, et al., Educa-
ción Superior en América Latina: una
agenda para el año 2000, Empresa
Editorial Universidad Nacional de Co-
lombia: Bogotá, 1995, p. 50.
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Un comentario al
artículo de Giffith
Integración monetaria
caribeña, choques
simétricos y comercio
in train dustria/.

Phi/ippe De Lombeerde'

En su artículo "Integración mone-
taria en el Caricom" en el número
12 de Innovar, Wiston Giffith
(1998) analiza, desde el punto de
vista económico, la conveniencia
de una unión monetaria en el Cari-
be o, para ser más exacto, entre
los países miembros del Caricom.
Se trata de un intento interesante,
creativo y pionero de un análisis
costo-beneficio de una profun-
dizada integración monetaria en esa
región. El autor se basa en el con-
cepto de Mundell del área monetaria
óptima (optimum currency area)
(Mundell, 1961) y los criterios rela-
cionados, y en la literatura sobre la
integración monetaria europea para
estructurar su estudio. Llega a la
conclusión de que, a pesar de que
la aplicación estricta de los criterios
mundelianos no permiten afirmar
que el Caricom constituye un área
monetaria óptima, mirando otros cri-
terios la integración monetaria entre
los países del Caricom puede tener
sentido (económico).

Aunque puedo estar de acuer-
do con las conclusiones generales
de ese estudio? y reconozco que

1. Profesor, Departamento de Teoría
y Política Económica, Facultad de
Ciencias Económicas, Universidad
Nacional de Colombia. E-mail: plom-
baer@bacata.usc.unal.edu.co

2. Se podrían mencionar además otros
argumentos en favor de la integración
monetaria en el Caribe, como, por
ejemplo, la racionalización del ma-
nejo de las reservas monetarias y la
mejorada capacidad de defenderse
contra ataques especulativos, lo cual
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ello es creativo en varios aspectos,
quisiera presentar algunos comen-
tarios sobre la interpretación por
parte del autor acerca de la expe-
riencia europea en cuanto a la re-
lación entre el desarrollo del
comercio intrarregional y el ca-
rácter simétrico de los choques ex-
ternos, donde no comparto comple-
tamente los puntos de vista del
autor. Tampoco comparto su afir-
mación general sobre el efecto di-
námico de la integración sobre los
flujos comerciales intra-área.

De acuerdo con la lógica de
Mundell, es, en efecto, crucial es-
tablecer si los choques externos
son simétricos o no, debido a que
las asimetrías requieren políticas
monetarias propias y la posibilidad
de ajustar el tipo de cambio para
restablecer los equilibrios internos
y externos.

El autor sostiene que la expe-
riencia europea y su análisis por
parte de la Comisión Europea
muestra que el desarrollo de un
fuerte comercio intraindustrial en-
tre los miembros de la Unión Euro-
pea (UE) es una condición para el
supuesto carácter simétrico de los
choques en la UE, lo cual a su vez
es un argumento crucial en favor
de la integración monetaria. El
autor considera ésta como una
proposición general, y procede en-
tonces a analizar el comercio intra-
industrial en el Caribe y llega a la
conclusión que "[ ...] los países del
Caricom tienen un muy bajo nivel
de comercio intraindustrial [, y] da-
das las características que la Co-

se ha constituido en un problema se-
rio en países en vía de industrializa-
ción, debido a cambios estructurales
en el sistema financiero global
(véase, por ejemplo, De Lombaerde,
1998, 1999).

misión de la Unión Europea creyó
que contribuían a los choques si-
métricos dentro de los países de la
Unión Europea, los choques ten-
drán un impacto asimétrico en los
países del Caricom. Si los choques
tienen un impacto diferencial en
los países del Caricom, puede ser
erróneo para los gobiernos caribe-
ños ceder su derecho a utilizar la
política monetaria para propósitos
de la gestión macroeconómica"
(Giffith, 1998: 139).

Quisiera dar una lectura dife-
rente a la experiencia de la UE. En
mi opinión, el argumento debería
expresarse de la siguiente mane-
ra: la Comisión Europea encontró
que los choques (externos) ten-
drán probablemente efectos simé-
tricos en los países miembros de
la UE debido a las estructuras in-
dustriales similares. Un indicador
de lo anterior es la importancia del
comercio intraindustrial (intrarre-
gional), el cual muestra el inter-
cambio de productos similares
(pero diferenciados) entre países
(pero dentro de sectores). Sin em-
bargo, de este argumento válido
no resulta que la ausencia de co-
mercio intraindustrial implica cho-
ques asimétricos, como el autor
parece sugerir. Al contrario, lo que
ocurre en el Caribe es la ausencia
de cualquier tipo de comercio in-
trarregional importante. Estos flu-
jos comerciales marginales, en sí no
permiten establecer conclusiones
claras sobre complementariedad o
similitud de estructuras industriales.
Es la similitud estructural en las ex-
portaciones (e importaciones) ex-
trarregionales, reconocida por el
autor, que muestra evidencia de
estructuras industriales similares
(la mayoría de los países están es-
pecializados en azúcar, banano,
confecciones y/o turismo); y es
esta similitud en las estructuras in-
dustriales lo que sugiere choques
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externos simétricos. Además, el
autor hace énfasis en que no sola-
mente son similares las estructu-
ras de las exportaciones sino
también sus destinos, lo cual acen-
túa aún más el carácter simétrico
de los posibles choques. Sólo los
casos de petróleo y bauxita pare-
cen constituir fuentes reales de
choques asimétricos. En breve,
podría haber un caso más fuerte
en favor de choques simétricos (y
la integración monetaria) que lo
que sospecha el autor.

Finalmente, quisiera comentar
también la tesis del autor (supues-
tamente basada en Krugman,
1991) sobre la presumible tenden-
cia hacia choques asimétricos de
una perspectiva dinámica, debida a
una probable especialización cre-
ciente dentro del área integrada.

Creo que el argumento debe-
ría formularse de esta manera: la
profundización de la integración
caribeña podría fortalecer el co-
mercio intrarregional (debido a la
eliminación o disminución de cier-
tos tipos de barreras al comercio y
a la inversión) 3 Las teorías tradi-

3. Acerca de la endogeneidad de la in-
tensidad comercial intraregional como
criterio para formar una área mone-
taria óptima, véase, Frankel y Rose
(1998).

cionales del comercio (clásica y
neoclásica) sugieren más especia-
lización, y por esta razón, choques
más asimétricos. Sin embargo, las
teorías más recientes (que con-
templan imperfecciones de merca-
do) y también la experiencia de la
UE muestran que no es imposible
que pase lo contrario, es decir, que
el comercio intraindustrial crezca
más rápidamente que el comercio
interindustrial, o, en otras pala-
bras, que la integración no produz-
ca más especialización, sino más
bien diferenciación, lo cual haría
los choques externos aún más si-
métricos'.
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